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       Estatus y Roles
     ¿Palabras del lenguaje corriente

      o conceptos de la sociología?

Prof. Víctor Nazar 

                                  "El mundo es un escenario y los hombres y mujeres simplemente actores: 

                                con sus entradas y sus salidas. Y un hombre en su vida desempeña           

                                muchos papeles, en los siete actos que son sus siete edades.
WILLIAMS SHAKESPEARE,   "As you like its",











(acto II, escena 7)


Al concebir el mundo como un escenario Shakespeare muestra una aguda comprensión de la vida social y ofrece enseñanzas inagotables. Sus obras reflejan las paradojas y contradicciones de los seres humanos, en tramas enriquecidas por el humor.  La teatralidad da cuenta con profundidad de la forma como actuamos y nos relacionamos, actuación es una palabra que tiene la riqueza de  designar tanto lo que hacemos en un escenario como también en nuestro medio social.  


Shakespeare es un caso excelso de imaginación sociológica. Muestra que la actuación teatral siempre se produce con sujetos, o actores de un reparto, que en un escenario desempeñan los roles previstos. Vale decir, en el escenario los actores actúan los personajes asignados y, en idéntica forma, las personas en la vida real actúan desde las posiciones que ocupan en un grupo o en un sistema social. Jamás es posible una acción social que no sea ejecutadas desde un rol. Primero Mead y Linton y después Merton y Parsons, llamaron "estatus" a estas posiciones. Los antropólogos sociales y sociólogos recién mencionados llamaron estatus a posiciones  - como por ejemplo, padre o profesor -  que permiten y obligan a que nuestra conducta siga los patrones prescritos para estas posiciones o estatus. Es una conducta esperada que, igual como en el teatro, estos autores llaman rol o papel. Como ejemplo mencionaremos los estatus de sexo: hombre o mujer; de edad: niño, adolescente, joven, adulto, adulto mayor o anciano;  de parentela: hijo, padre, madre, abuelo, bisabuelo o tatarabuelo; escolares: profesores o alumnos; de jerarquía y de trabajo: jefe o subalterno, director o subordinado. Además de funcionarios, clientes, médicos, paciente, anfitriones,  invitados; y así sucesivamente.

Toda actuación se produce siempre en escenarios, sean teatrales o sociales
. Éstos últimos pueden ser grupos, sistemas o estructuras sociales, a veces cercanas a las personas - como la familia, la escuela, el curso, la parroquia, el trabajo o el vecindario -  lugares donde, según C.W. Mills
, efectivamente somos protagonistas. Otro tipo de escenarios son las instituciones intermedias - la universidad, la iglesia o el ejército. Somos también parte de procesos de dimensiones mayores, en la comuna, región, país, continente o en  el mundo, grandes espacios donde más bien somos espectadores. 
Los estatus y roles se ubican en sistemas sociales, éstos se  organizan jerárquicamente, unos dependientes de otros más abarcadores. Vale decir, son sistemas recursivos
. Así, aunque no lo advirtamos, el escenario en que nos movemos es siempre complejo e inestable, objeto de crisis y cambios. Es  preciso tener en cuenta tanto el escenario como su complejidad y su historicidad (o diacronismo).


En la vida vamos ocupando muchos estatus y ejecutando, simultánea o sucesivamente, muchos roles. Es un hecho central que, como ya se ha dicho, desde la cuna hasta el fin de nuestros días todo acto lo efectuamos siempre desde un estatus, desempeñando un rol.  No hay excepciones, siempre que actuamos ocupamos un estatus. Si no, no somos parte de la situación, no estamos en el escenario y no podemos actuar. Al actuar tenemos que desempeñar un rol y, de inmediato, nos creamos un estatus. Jamás una acción nuestra puede acontecer fuera de un estatus desempeñando un  rol. ¡Piénsenlo!

1.
Estatus y rol social como conceptos de las ciencias sociales


Estatus y roles - o si se prefiere posiciones y papeles sociales - son palabras de uso común, de las cuales Shakespeare ha expresado bien su importancia. 
No obstante, aunque por su cercanía y cotidianidad a primera vista nos resulte difícil considerarlas conceptos de una disciplina, también han sido objeto de  una tradición de trabajo científico. Como tales, forman parte de un aparato conceptual que junto con otros conceptos, permiten organizar sistemáticamente el conocimiento, como ocurre con las taxonomías y teorías en todas las ciencias.


En cuanto conceptos sociológicos expresan ideas que pueden  ayudar a entender y solucionar asuntos y problemas de la vida diaria, sea en la familia o en la gestión de cualquiera organización o unidad productiva, comercial o educacional. Muchas dificultades son principalmente conflictos de roles. Para que los comportamientos de los individuos sean nítidos, se requieren  roles bien definidos.  Definir roles es también una fórmula para prevenir y evitar problemas, algo fácil de entender, pero interesa que los lectores lo tengan presente a la hora de las dificultades y adquieran la capacidad de modificar los roles y así influir en las situaciones conflictivas. Vale la pena insistir que especificar claramente los ámbitos de competencia y de obligaciones, definir los roles, ayuda a prevenir y evitar problemas en las organizaciones y también en las familias.

Los roles
 simplemente son expectativas de comportamiento que otros actores sociales tienen por lo que somos o hacemos. Resulta más preciso decir: por los estatus que ocupamos. Si somos hijo, éste es un estatus o posición social que define la actuación que se espera de nosotros, principalmente por aquellos que ocupan los estatus complementarios. Es el caso de los padres, pero también de abuelos, bisabuelos, hermanos, hermanastros, cuñados, tíos, primos, padrastros. El reparto siempre es más variado de lo que parece a primera vista. 


Los estatus recién citados cabe clasificarlos como adscritos, por cuanto derivan de factores sobre los cuales los sujetos no tiene control, son independientes de su voluntad y esfuerzo. Los más evidentes son el sexo y la edad. Diferente es el caso de los  estatus adquiridos, que dependen de acciones y, a veces, del afán y trabajo  del propio interesado. Los estatus de alumno, profesor, novio, esposo o abogado son de este último tipo. 
 

2.
Un poco de historia


La historia tiene la virtud de acercarnos al dinamismo de las teorías y sus conceptos. Conviene no olvidar que todos los conceptos son constructos, vale decir, creaciones humanas elaboradas en algún lugar, en un tiempo y con alguna finalidad. Hemos insistido que es una buena práctica intelectual crear "contextos históricos" que permita localizar y fechar el conocimiento, como intentaremos hacerlo en esta sección del artículo
. Para empezar se destaca que en este tema los autores que se citarán son norteamericanos, pues en ellos priman los enfoques sincrónicos y micro sociales. Los europeos, en cambio, se interesan más por los acontecimientos históricos, en sociología cultivan de preferencia los enfoques diacrónicos y macrosociales.

El primero en hacer uso sistemático del concepto de papel social fue Jorge H. Mead en 1934, éste es un profesor norteamericano precursor de una corriente teórica conocida como  "interaccionismo simbólico". Lo dejaremos presentado para volver más adelante sobre algunas de sus ideas.  Con posterioridad la teoría de los papeles sociales fue abordada por otro norteamericano, el antropólogo Ralf Linton (1936). Finalmente fue incorporada al funcionalismo por  Robert Merton y Talcott Parsons. 
3.
Roles y cultura chilena

Aunque no resulta elegante repetir, insistiremos en que los autores del estructural funcionalismo definen los roles o papeles sociales como expectativas de conductas prescritas para una posición social o estatus. Estas expectativas son normas sociales, que se derivan de la cultura y que son pertinentes a determinadas posiciones sociales o estatus.


En consecuencia, los roles son un elemento de la cultura y están sujetos a normas sociales; a veces formales, reguladas por leyes y reglamentos, así regulan el ejercicio de algunas profesiones. La mayoría son normas informales, como las que rigen la amistad. Pero, ¿cuál es la cultura en que está sumida nuestra actuación diaria, sin que seamos plenamente conscientes de ello?


Se reconoce a la civilización occidental como la fuente matriz de nuestra tradición cultural, construida con la herencia griega, romana y  judía. Ésta cultura occidental y europea es el marco más general donde se inserta la subcultura luso hispana americana de nuestro continente y de la cual la cultura chilena es parte. En los últimos cuatrocientos años en nuestro país hemos ido creando una tradición, resultado de la fusión de soldados españoles con mujeres quechuas, aimará, atacameñas, diaguitas, changas y, en especial picunches. Los mapuches –siempre en guerras entre ellos o contra la Corona-  no intervienen en el mestizaje fundacional.


En el sistema cultural se ubican los estilos de vida, hasta unas décadas atrás en nuestro país primaba una cultura campesina, puesto que la población en su mayoría era rural.  Ahora en el país predomina la población urbana con estilo de pensamiento y acción que tal vez se la pueda asimilar a la cultura de clase media. Como parte de nuestra actuación cotidiana nos sometemos a la influencia de  los modos de pensar, sentir y actuar que hemos desarrollado en nuestra familia, cultura familiar, en esta Universidad, cultura escolar, y cada día en mayor medida, por la televisión, cultura de los medios de comunicación masiva.
4.
¿Estatus o rango social?

Algunas personas en la vida cotidiana suelen usar el término estatus para indicar prestigio. Es un anglicismo innecesario, sin embargo, tal uso se ha extendido bastante en el lenguaje corriente de nuestro país. En el contexto de las ciencias sociales es un uso equivocado. Como concepto estatus no puede asociarse a personas, simplemente designa una posición en un sistema social sin ninguna consideración de valor o prestigio de los sujetos que eventualmente los pudieran ocupar. Un Consejero del Banco Central, recién elegido, dijo que el Presidente de la República tenía el mismo derecho de cualquier ciudadano para opinar sobre la política monetaria, pero las decisiones las toman los consejeros del Banco. Si el rector o un Premio Nobel se matriculan en una asignatura, su estatus sería de alumno, igual que cualquiera otro. Sin embargo, nos falta un concepto para designar que disponen de más prestigio, influencia y poder, no serían tan iguales.

El concepto que falta es rango social. Con éste término se designa el grado de prestigio u honor de que disfruta un individuo en relación con otros que desempeñan roles en el sistema. El Presidente de la República maneja la política fiscal, el Banco tiene que prestar atención preferente a su opinión. En suma, estatus es un concepto que se refiere a una posición en una estructura o sistema social; en cambio rango social, es un término que se refiere a atributos de las personas.
5.
Complementariedad de los roles


Los papeles o roles sociales se definen en relación con otros, que son su complemento. Por ejemplo, madre e hija, policía y delincuente. En el caso de un curso: profesores y alumnos. Pero también a un alumno se le pueden asignar funciones que significan ocupar otros estatus asociados: delegado del curso, encargado de las disertaciones, de la bibliografía, de las fotocopias, etc. Un
  académico contratado por la Universidad puede desempeñarse, simultánea o consecutivamente, como profesor, investigador, orientador, conferenciante, capacitador, directivo, administrador, planificador, asesor, etcétera. Un cargo, múltiples estatus y roles. Un portero vigila el ingreso de personas, recibe correspon-dencia, contesta el teléfono y se le pueden encomendar otras funciones. Estos ejemplos tan cerca de las personas no deben hacer olvidar que existen actores colectivos. (Ver: "Para comprender la sociología" p. 6. Texto y nota Nº 5)

Una mujer casada se encuentra en un estatus diferente de la soltera, lo que se espera que haga y no haga es distinto. Su rol ha cambiado y en alguna forma, ella será otra persona. Lo mismo ocurre con los roles ocupacionales, los puestos cambian a las personas.

6.
¿Personas o actores sociales?

Para contestar la pregunta del título conviene tener presente que, aunque en la realidad se confunden, para fines de análisis es conveniente separar ambos términos. Y no olvidar que hay también actores sociales colectivos, personas jurídicas, como se especifica más adelante. A quien ejecuta un rol se prefiere llamar actor social puesto que su actuación no interesa como persona en su totalidad, sino que  específicamente, en lo que se refiere al desempeño del rol que se analiza. Un vendedor comúnmente nos importa en cuanto nos proporciona una mercadería y un electricista en cuanto haga una instalación o repare una avería. En la vida real se mezclan muchos estatus y roles. La madre es un actor que desempeña  roles respecto a sus hijos, sin embargo suele tener un compromiso en términos más globales, como persona. 


La relación de los individuos con el grupo se realiza mediante el rol. Si uno tiene una labor clara que realizar se siente integrado al grupo,  tiene un estatus dentro de éste. La incorporación de individuos en grupos formales e informales se realiza distribuyendo trabajos o actividades.  En sistemas sociales más extensos, generalmente regidos por normas legales y reglamentarias, como es el caso de establecimientos escolares, universidades o industrias, la incorporación se produce en forma similar: se adquiere un estatus por decreto o contrato y éste fija las labores a desarrollar dentro de la organización. La incorporación da un estatus y éste, una tarea que cumplir. (Recordar enumeración de estatus en el inciso anterior). 


Radcliff Brown, antropólogo inglés, dijo que en la estructura social los seres humanos no se consideran como organismos, hombres de carne y huesos, si no que en tanto que ocupen posiciones en una estructura social. Es correcto considerar la estructura social sin referencias a las personas concretas que en algún momento puedan ocupar estas posiciones. Se aprovechará para insistir en que existen también actores colectivos, como el estado, la iglesia, las fuerzas armadas, los tribunales, los partidos políticos, los medios de comunicación, las ONG, las organizaciones científicas, las empresas y varios más. 

7.
Un individuo, muchos roles: el  conjunto de roles o rol-set 


Shakespeare dice que "un hombre en su vida desempeña muchos roles,..."  Los  roles desempeñados simultáneamente se designan con el término rol-set, (o conjunto de roles). Una joven se puede desempeñar a la vez como estudiante, hija, hermana, sobrina, secretaria de un grupo de poesía, miembro de un conjunto rock, además del rol de adolescente, de mujer joven y así sucesivamente. También los roles cambian a lo largo de la vida: lactante, niña, adolescente, adulta joven, adulta, adulta mayor, anciana. Al mismo tiempo, estudiante, ciudadana, profesora, novia, esposa, madre, suegra, abuela, jubilada, y así sucesivamente. La multiplicidad de roles es crucial  en el tema del inciso siguiente.

8.
El efecto aureola

Las personas desempeñan muchos roles, pero su actuación suele ser diferente en cada uno de ellos. Parece obvio, pero no lo es para nuestros sentimientos y en las acciones prácticas. Entender que los sujetos desempeñan más roles que aquellos que les conocemos, mejora nuestra capacidad de relacionarnos. Un aburrido profesor inglés de lógica, como Lewis Carrol, escribe nada menos que “Alicia en el país de las maravillas”. La encantadora recepcionista, en el rol de esposa puede tener una conducta irascible y desagradable. Un dentista, muy eficiente y dedicado a su profesión, puede ser un esposo y padre ausente. Nuestro mejor amigo suele actuar como un mal hijo, un pésimo estudiante y puede repetir una asignatura, a pesar de ser un gran deportista. 


Conocemos a las personas por su desempeño en solamente uno o dos de sus roles y tendemos a formarnos un juicio sobre la base de extender a la persona en su totalidad el rol más relevante, o más próximo a nosotros. Este hecho hace que a muchas personas les pongamos una aureola de bondades no siempre justificadas. Por lo contrario, cuando  una actuación de alguien nos perjudica o molesta, la mala impresión abarca al individuo en su totalidad, nos olvidamos de analizar las actuaciones en el resto de los roles.  Al ídolo de moda, fascinante en el escenario, le atribuimos toda clase de virtudes, pero no hay garantía que en sus roles cotidianos no sea antipático y prepotente.  Sucede algo parecido con nuestros familiares y amigos: olvidando que son seres humanos complejos, creemos  que son excelentes en todo. Nuestra madre nos parece una persona ideal. Sin embargo, es probable que mientras más comprometida esté una persona con un rol, peor sea su desempeño en otros. Excelente en su rol de madre, horrible en su desempeño 
 como suegra, admirable en su rol de abuela, mala como patrona y así sucesivamente. 

9.
Aprendizaje de roles y socialización anticipatoria


En el aprendizaje de roles los individuos internalizan los valores y las normas sociales que forman una cultura.   Algunos valores y normas sociales son generales para toda una cultura, pero otros corresponden a aprendizajes especiales, incluso secretos. Se aprende la cultura explícita y, sin darnos cuenta, también la implícita. El aprendizaje de roles, parte del proceso de socialización, incluye a lo menos dos aspectos: 


*       Aprender a cumplir las obligaciones y exigir los derechos del estatus.


*       Adquirir las actitudes, sentimientos y expectativas apropiadas al rol.


El primero es más fácil: se puede aprender rápidamente a cocinar o a alimentar, bañar y cambiar pañales de un niño. Lo que cuesta es aprender a desempeñar esos roles como dignos, satisfactorios y apropiados.


Muchos juegos cumplen las funciones de socialización anticipatoria. Los niños desempeñan roles al jugar al "doctor", al papá y la mamá o a "policías y delincuentes". De todas estas experiencias se van formando gradualmente la imagen de cómo actúan los hombres y mujeres en el desempeño de sus roles. Al principio cuando el niño juega con el rol de padre, puede tener poca comprensión de los fundamentos de los actos del rol, pero esta comprensión irá en aumento y sus jugar roles lo ayudarán a prepararse para asumir el papel de padre de verdad. 

Una mención aparte merecen los juegos virtuales norteamericanos o asiáticos, donde se aprenden destrezas computacionales que posteriormente pueden ser muy útiles, pero también perspectivas y valores. Los seres humanos son utilizados como factores de la situación en juego, son  despojados de su dignidad y convertidos en instrumentos para lograr "ganar", nunca se debe ser un perdedor. Lo que se quiere decir es que estos juegos tienen consecuencias que conviene vigilar.  

El "juego de roles" o "adopción de papeles", ha sido una técnica pedagógica para resolver conflictos entre adultos. Por ejemplo, si las parejas intercambian sus roles, al defender el punto de vista del otro, comprenderán mejor sus sentimientos y reacciones.

10.
Los roles según el "interaccionismo simbólico" de George H. Mead  

 (1863- 1931)

La psicología social de Mead es una corriente teórica que, en lo principal, se ocupa de la forma en que los niños aprenden sobre la sociedad y desarrollan su 
propio ser social (que Mead llama el "yo"). Ello se logra por medio de la adopción de papeles (roll playing), es decir, ejecutando imaginativamente los roles de otros, tales como padres, madres, doctores, maestros. Los papeles sociales se describen como el resultado de un proceso de interacción que es provisional y creativo.


Mead y sus discípulos proponen la hipótesis que, en la conducta social adulta, los individuos usan también la "adopción de papeles" (roll playing) para elaborar los suyos. Todo papel implica interacción de un sujeto con otros que desempeñan papeles complementarios. Ejemplo, el rol de maestro supone el de discípulo. En uno se define la conducta esperada con relación al otro.


Los autores de esta corriente tratan de evitar el extremo relativismo implícito en su teoría; puesto que los roles son creados mediante interacciones, que son únicas, darían lugar a  la creación de papeles también únicos. Así los roles serían fluidos e indeterminados. Por lo contrario, afirman que la creación de papeles conlleva el establecimiento de pautas coherentes de conductas por tipos de actores sociales.


Comentaremos que el interaccionismo simbólico es una perspectiva de corte  psicológico útil para entender ciertos procesos informales de creación de roles. En el jardín infantil, los roles creados en los juegos siguen esta línea, pero la admisión de los niños al establecimiento escolar corresponde a una decisión de mercado. La admisión también es formal, está establecida por leyes, reglamentos, contratos y costumbres difíciles de modificar. También la contratación de las educadoras. Estas técnicas se usan intensivamente en la capacitación laboral y de profesionales.

10.
Conflictos de roles:  

*   Inconsistencia  o incoherencia de estatus

Es un término acuñado por  G. Lanski (1954) para aludir a la incoherencia que puede producirse entre las distintas posiciones sociales que ocupa un individuo. En este caso se dice propiamente individuo, pues es una persona de carne y huesos la que sufre inconsistencias por tener que actuar en estatus discrepantes en algunos sentidos. Por ejemplo, en nuestro país un alto nivel académico por lo  general no se corresponde con la remuneración. Situación semejante suele ocurrir con músicos y otros artistas: se les exige excelencia, pero se les paga mal. Constituyen también un caso de inconsistencia de estatus los ricos que sufren menosprecio por baja educación o malos modales.
*       Incompatibilidad de roles
       Estudiarlos en la bibliografía, tal vez los más claros y conocidos sean las incompatibilidades de los jueces y sus parientes directos o del sacerdocio católico y el matrimonio. 


 Ambos conceptos son fáciles de entender, pero lo importante es aplicarlos. Muchos conflictos cotidianos, sean familiares o de trabajo,  desaparecen cuando se logra definir bien  los roles evitando inconsistencia e incompatibilidades.
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�Escenarios sociales


�¿Qué importancia tiene que las palabras estatus y rol sean conceptos de las ciencias sociales y no simplemente palabras del lenguaje corriente?


�Roles y estatus


�estatus adscritos y adquiridos.





�De nuevo la cosificación, defecto intelectual que tiene ciudadanía en nuestro país.


�Diferencia este cargo y estatus


�aureola en su papel de madre
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